Escuela Discipular III.109
1Juan 3, 1-10 Nuestro pastor de esta temporada nos parece ser el más sencillo de todos, como lo es “su evangelio”, de tal manera que normalmente aconsejamos a los nuevos creyentes su lectura y de seguro que no cometemos ninguna equivocación en que los neófitos serán iluminados por las palabras escritas de este siervo y de seguro que casi la mayoría de los cristianos, a lo menos en el ámbito evangélico, conocen más de Juan que de cualquier otro libro de la Biblia, saben más textos de memoria del evangelio que él escribió que de otro, han usado más para evangelizar a Juan que a cualquiera. Sin embargo, por el hecho de que estos textos de Juan nos parecen ser de los más claros para nuestro entendimiento, podemos perder por otro lado la perspectiva de estudiarlos a profundidad y escudriñar a fondo sus palabras pues si ya en ellas, en la superficie de ellas, hemos hallado tesoros preciosos, ¡qué hallaríamos si vamos más allá, sino riquezas sin par! Y digo esto porque debajo de su sencillez los textos de Juan son los que teológicamente tienen un contenido tan especial que en muchos aspectos llega a ser mucho más complejo que los escritos de otros autores, y esa complejidad no la vemos en primera vista sino que es necesario atender con mucho cuidado sus palabras para cada vez encontrarnos con filones puros de bendición reservadas por Dios hacia su iglesia por medio de su “discípulo amado”.  En otras palabras a Juan lo podemos ir leyendo según las etapas de nuestra madurez cristiana y en cada una de ellas encontrar nuevas aristas que en los tiempos de nuestra infancia espiritual no pudimos apreciar. Y de seguro que si Papá nos permite vivir otra etapa vamos a encontrarnos con sorpresas que hoy aún no percibimos y ¡claro que vamos a vivir una nueva etapa, y todos! Y precisamente el texto de hoy nos dirá de ello, “cuando Él se manifieste”!

1.Somos únicos hijos aunque el mundo diga que todos lo  son(1-2). El mundo tiene un mito: “todos somos hijos de Dios”, mito que lo lleva a la perdición fatal, mito que no le permite participar de la filiación con Dios ahora y que lo perderá eternamente, sin remedio, sin regreso. Junto a este mito hay otros que le acompañan: “Dios es amor y salvará a todos”, “las personas buenas son hijos de Dios, o se tienen merecido el cielo”, “todas las religiones son buenas (y esto en general es cierto pero insuficiente) y eso basta”, “lo importante es tener una religión” como sinónimo de que todas las religiones conducen a Dios. Un libro sobre evangelización escrito por Samuel Escobar dice que hay un solo camino a Dios que es Cristo, pero muchos caminos a Cristo, y eso es verdad. El problema que para muchos es al revés, hay muchos caminos a Dios y uno de ellos es Cristo, lo cual es un error. Nuestro pastor de estos meses nos dejará muy claro en todos sus escritos, la unicidad de Cristo como la vía al Padre y junto a ello, la exclusividad de ese camino por la fe en Él, junto con ello, tenemos la claridad de la certeza de esta filiación con Papá, y todo esto aunque sea con la oposición del mundo el cual cree que sus propias propuestas religiosas son aceptables y legítimas, cuando en realidad son inconducentes a la relación de eternidad con Dios.  Y entonces, por ser hijos (v.2), en esa calidad, estamos destinados a ser semejantes a Él por la eternidad, semejanza que ya ha empezado a germinar en nosotros en este tiempo y que se manifestará en plenitud cuando le veamos tal cual es. Por ello “Mirad” o como traduce NVI: “Fíjense”, y esto para que los cristianos no teman los argumentos mentirosos del mundo que quiere arrasar con el único camino haciendo de todo camino un transitar legítimo a Dios y quiere arrasar igualmente con la exclusividad de la eternidad que es solamente en los que aman a Cristo. El pastor Juan, el del amor, con estas palabras deja bajo juicio los mitos y sus seguidores, o sea, al mundo con sus conceptos religiosos propios, como totalmente errados en su universalidad, en su panteísmo (no sólo para el mundo todo es Dios sino que todo va a Dios). Podemos entonces leer en Juan y eso en todos sus escritos palabras suaves de amor e igualmente juicios inexorables e inevitables para aquellos que no siguen el camino único que nos hace ser Hijos de Dios a semejanza finalmente de su propio Hijo. Tenemos que sacarnos los lentes de la infancia espiritual para leer a Juan y en el evangelio esto es mucho más fuerte, y como ninguno de los otros escritores evangélicos, es Juan quien tiene una artillería teológica de grueso calibre para dejar claro esto y destruir todo vestigio de posibilidad de salvación fuera de Cristo. 

2. Tres aspecto caracterizan a los llamados hijos de Dios (3, 3 al 4,6) Y hoy veremos sólo la primera (3, 3-10) que es que un hijo de Dios, con esta certeza que hemos explicado tienen que romper con el pecado en forma definitiva. Ya quedó en claro nuestra filiación con Papá, pero esta certeza no es para una vida  barata, sin control propio, de una moralidad relajada, de vivir esclavo del pecado. Esta certeza al contrario, debe llevarnos a subir los niveles éticos y de justicia. Niveles internos y externos, personales y sociales, individuales y colectivos. Y Juan tratará a ambos aspectos como importantes, lo que llama en el v. 10 “obrar justicia y amar al hermano”, pues muchos cristianos si somos expertos en algo es en hacer dicotomías del evangelio que hemos recibido y si en algo nos ayuda esta palabra discipular hoy es a renunciar a esa costumbre tan extendida en el ser humano, que a la verdad que es universal y comienza en génesis 3, y se percibe en las primeras palabras del hombre ya pecador cuando a la pregunta de Dios que hizo, Adán le reprocha a Dios de la mujer que recibió de Él y luego con Caín a la nueva pregunta acerca de su hermano Abel le reprocha a Dios igualmente si su misión es cuidar su hermano y hasta el día de hoy siempre, es parte de nuestros genes degenerados, corroídos por el virus universal del pecado, siempre, buscamos esa dicotomía que se manifiesta en una vida cristiana no integral, donde el teólogo justifica su pecado con su acerbo teológico, donde el sacerdote separa su rol religioso dominical de su conducta secreta, privada y moral, donde el cristiano corriente disecciona su respuesta cristiana semanal de sus negocios y relaciones injustas o pecaminosas. Y no sólo en el ámbito de la cristiandad sino de toda la existencia del hombre, por ejemplo, el buen político que se agasaja con sus pecadillos como premio a su buena gestión o en el caso de nuestro país (que de seguro no es distinto a de otros) donde se auto premia con dineros fiscales (de todos se suponen) su servicio público, donde el  buen juez es a la vez preso de sus propias corrupciones que castiga a otros, y así y así y así…. Que en total nadie escapa a esta tentación y por ello el pastor, percibiendo claramente esta contradicción del corazón humano, y los cristianos no tenemos otro corazón, aparte de la fe y de la nueva esperanza, podemos fácilmente ser prisionero de esa condición que no morirá definitivamente hasta la resurrección en que la corrupción de la carne sea definitivamente superada por el milagro final. Por ello, por no poner atención a la protesta del pastor en este capítulo, por no fijarse, que no solamente somos hijos de Dios, sino no fijarse en las gruesas palabras que nos dice Juan en esta párrafo, no se distinguen nítidamente los hijos de Dios de los hijos del diablos, cuya señal definitivamente son los hechos de vida resumidos en estas dos perspectivas, la personal y la social, la local y la universal, la subjetiva y la objetiva, que es el amor al hermano y es hacer justicia, y perdón lo dice en orden inverso, hacer justicia y amar al hermano, porque la general capta todo, y la personal es la definitivamente la más visible y la forma más propia y local de hacer la justicia, o sea, la justicia comienza en el amor al hermano y de allí no tendrá límites. Por ello, respondo a una de mis queridas hermanas lectoras de la Palabra Discipular que se opuso a que como pastor escribiera sobre la justicia que debe Chile a su nación hermana Bolivia en permitir salida soberana al mar y que creo firmemente que es de justicia como dice Juan aplicable a la realidad histórica de hoy y que es tarea pastoral igualmente como preparar la palabra, los sermones y hacer visitaciones y oraciones particulares, que si no, entonces volveríamos a ser reos de la desintegración de la fe donde sólo, en este caso lo particular tiene validez o en otro caso, donde le interés es sólo justicia, lo general tiene validez abandonando lo particular. ¿Dónde acaba la integridad de la vida cristiana? ¿Habrá un tema, una situación, personal o universal que no entra en su ámbito de expresión? Y algunos temas que les propongo: qué de la corrupción política, de los robos millonarios de los servidores públicos, qué de los diputados que vuelven a la carga para proponer el tema del aborto y del matrimonio civil homosexual (luego viene la obligatoriedad del matrimonio religioso), qué de la contaminación ambiental, qué del calentamiento de la tierra, qué de las basuras que botamos en las calles, qué de las injusticias laborales, y qué de las injusticias y robos hormigas de los trabajadores, qué de las guerras, qué, qué, qué….

II. Misión Para la Vida (del 30 de Marzo de 2008 hasta que pasemos a la otra etapa de nuestra madurez cristiana). Suficiente por ahora. (Un hijo de Dios que escapa cada día el no llegar a vivir como hijo del diablo, igual que tú. Manuel Hidalgo Cruz.)
